
Nos reunimos esta tarde para celebrar la Eucaristía

en memoria de la última cena que el Señor celebró

en la víspera de su Pasión. Cada palabra, cada gesto

que Jesús realizó esa noche son expresión del Amor

más grande que jamás la humanidad ha conocido. 

Pidamos al Señor que prepare nuestro corazón para

este encuentro personal y comunitario con Cristo

Vivo. 

Hay gestos que cambian la vida y la llenan de alegría

y de esperanza, que permanecen para siempre en el

fondo de nuestro corazón. Jesús es el Camino, la

Verdad y la Vida. Es el agua que sacia nuestra sed, el

pan que nutre nuestra hambre de amor, de justicia y

de paz. 

Hoy quiere lavarte tus pies cansados y sucios. Hoy

quiere darse en el Pan para que lo comas. Hoy

quiere decirte lo mucho que te ama. Para que goces,

para que vivas, para que ames, para que sirvas, para

que puedas darte, para que no se debilite tu entrega.

Hoy celebramos en nuestra diócesis de Granada la

Campaña del Amor Fraterno. Cáritas nos invita a

acoger el gesto del Señor y a prolongarlo en el

servicio a nuestros hermanos más necesitados

colaborando con nuestra ofrenda en la colecta de

este día.

Dispongámonos a participar en los sagrados

misterios de nuestra salvación.

Para abrir los ojos y los oídos, atentos a los

caídos al borde del camino.

Para ablandar el corazón delante de las víctimas

de la trata.

Para tender las manos a los migrantes y

encarcelados.

Para poner nuestros pies en marcha hacia los que

sufren la soledad y el desencanto.

Para oler el miedo de los perseguidos y los

refugiados.

Para dar de comer al hambriento y de beber al

sediento.

Para acompañar al que no tiene trabajo o lo tiene

duro y precario.

Para llorar con los que han sido víctimas del

maltrato y la violencia. 

Para comprender al que se aleja y tocar la

fragilidad de los que dudan. 

Para enloquecer con los que no tienen hogar y los

enfermos.

¡Lávanos también a nosotros los pies, Señor, ¡y

hasta las manos y la cabeza!

Abajarnos y comprometernos en el servicio:

Guión litúrgico

Campaña Jueves Santo 2021

Monición de entrada Lavatorio de pies



Protege, Señor, a nuestros pastores: al Papa, a los

obispos, a los presbíteros. A todos los que se preparan

para el sacerdocio ministerial y sus formadores. A los

jóvenes con inquietudes vocacionales. Oremos.

Protege, Señor, a todas las personas que quieren

construir un mundo mejor. A los que se dedican a la

política a los servicios sociales. A los trabajadores y los

voluntarios y voluntarias de tantas ONGs que donan su

tiempo y su saber a los demás. Oremos.

Protege, Señor, a todos los miembros de nuestra

comunidad que nos recuerdan el evangelio de la caridad.

A nuestros hermanos que trabajan en Cáritas parroquial.

A nuestros hermanos que se dedican a la pastoral de la

Salud y la pastoral penitenciaria. A nuestros hermanos

que sirven en comedores, residencias de ancianos y otros

lugares donde se palpa el sufrimiento y el dolor. Oremos.

Protege, Señor, a las personas que necesitan ayuda en su

caminar cotidiano. A las familias que se acercan a nuestra

iglesia. A los enfermos y ancianos de nuestra comunidad.

A todos los que están acompañando desde nuestros

servicios caritativos. A todos nuestros vecinos que pasan

algún tipo de necesidad. Oremos.

Protege, Señor, a todas las personas que formamos esta

comunidad. Haz que sepamos escuchar y vivir el

Evangelio del amor, comprometiendo nuestras

existencias en llevar un poco de esperanza a los que nos

rodean. Oremos.

Acoge, Padre, la oración de tu iglesia y derrama sobre

nosotros tu Espíritu Santo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén. 

Oremos a Dios nuestro Padre y respondamos a cada

petición: ESCÚCHANOS, DIOS DEL AMOR

Gracias, Jesús, por la Eucaristía. 

Gracias, Jesús, porque deseabas ardientemente celebrar

la Pascua con nosotros. 

Gracias, Jesús, porque en la última cena partiste tu pan y

tu vino en infinitos trozos, para saciar nuestra hambre y

nuestra sed. 

Gracias, Jesús, porque en el pan y en el vino nos

entregaste tu vida y nos llenas de tu presencia. 

Gracias, Jesús, porque nos amaste hasta el final, hasta el

extremo que se puede amar; morir por otro, dar la vida

por otro.

Gracias, Jesús, porque quisiste celebrar tu entrega, en

torno a una mesa con tus amigos, para que fuesen una

comunidad de amor contigo. 

Gracias, Jesús, porque nos dijiste que celebrásemos la

eucaristía en memoria tuya. 

Gracias, Jesús, porque podemos celebrar la Eucaristía

todos los días. 

Gracias, Jesús, porque cada día puedo volver a empezar

y continuar con tu ayuda, mi camino de fraternidad con

mis hermanos y mi camino de transformación en Ti.

Después de vivir la acción de gracias al Padre por la

muerte y resurrección de su Hijo, vamos a seguir

adorando a Jesús en el sacramento de la eucaristía.               

Tantas personas que ponerle delante con nombre,

apellidos y rostro: las conocidas y queridas, las

desconocidas y por querer; las que son felices y tantas

que necesitan de nuestro compromiso y nuestra mano

tendida para ir hacia delante; las víctimas de tanta

maldad y los que han hecho de ellas seres humanos sin

derechos ni respetos. 

Tanto don recibido por nosotros, por nuestra

comunidad y por los que nos rodean. Tantas

circunstancias donde hemos visto sus manos actuar por

medio de nuestras manos, tantos valores con sabor a

evangelio a nuestro alrededor. Tanto que pedir. Tanta

acción de gracias y alabanza. Quizá no hace falta decir

mucho para estar delante de Jesús, sino como decía el

niño Carlos Acutis: “No hablo con palabras, solo me

recuesto sobre su pecho, como San Juan en la cena”.

Mis manos, esas manos y Tus manos 

hacemos este Gesto, compartida

la mesa y el destino, como hermanos.

Las vidas en Tu muerte y en Tu vida. 

Unidos en el pan los muchos granos, 

iremos aprendiendo a ser la unida 

Ciudad de Dios, Ciudad de los humanos. 

Comiéndote sabremos ser comida. 

El vino de sus venas nos provoca.   

El pan que ellos no tienen nos convoca

a ser Contigo el pan de cada día.            

Llamados por la luz de Tu memoria,

marchamos hacia el Reino haciendo Historia, 

fraterna y subversiva Eucaristía.

Oración de los fieles Acción de gracias

Envío e inicio de la

procesión

 Pedro Casaldáliga

Mi cuerpo es comida


